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FU vez, y el Espafioleto, Cosenzio Lafranco y Stanzoni, se 
encontraron únicos duefios de aquel tesoro de gloria y 
porvenir á cuya posesion habian llegado por medio de 
crtmenes. 

Entonces fué cuando el Españoleta pintó el Santo salien~ 
do del horno, composicion titáuica; Stanzoni la Endemo• 
niada libertada por el santo, y en fin, Lafranco la cúpula~ 
en la que se negó á poner su mano mientras no se borra• 
sen completamente los frescos empezados por el Domini­
quino en los ángulos de las bóvedas. 

Las reliquias del santo se confiaron á aquella capilla¡ 
donde el arte babia tenido sus mártires. 

Estas reliquias se conservan en un nicho colorado detrás 
del altar mayor; este nicho está separado por un campar, 
timiento de mármol, á fin de que la cabeza del santo no 
pueda mirar su sangre, cosa que podría hacer verificar el 
milagro antes la época lijada, puesto que por el contacto 
de la cabeza y de las vinajeras es por lo que la sangre 
coagulada se liquida. En fin, está cerrado por dos puertas 
de plata maciza, en las que están esculpidas las armas del 
rey de España Cárlos U. 

listas puertas están cerradas con dos llaves, guardada la 
una por el arzobispo y la otra por una junta sacada á la 
suerte entre los nobles, que se llaman los diputados del 
Tesoro. Se ve, pues, que San Genaro goza de la misma ¡¡. 
bertad que los dux, los cuales jamás podían pasar mas allá 
del recinto de la ciudad, y no salían de su palacio sino con 
el permiso del senado. Si esta reclusion tiene sus inconve­
nientes, tambien tiene sus ventajas: san Genaro consigue 
de tse modo no verse incomodado á todas las horas del 
día y de la noche como un médico de aldea: así los 
que le custodian conocen perfectamente la superioridad 
de su posicion sobre sus colegas lo~ custodios de otros 
santos. 

Un dia que el Vesubio hacia de las suyas, y que la lal'a, 
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tlespues de haber devorado á Torre del Greco, se encami­
naba muy suavemente hácia Nápoles, hubo gran conmo­
éion en esta ciudad : los lazzaroni, que eran los que men_os 
tenían que perder en tolo aquello, fueron al arzob1s­
rado y comenzaron á gritar para que se sacara la cabe,.a 
de san Genaro y se la llevasen al encuentro de la rnunda­
cion de llamas. Pero no era cosa fácil concederles lo que 
{ledian: San Gcnaro estaba encerrado bajo dos llaves, Y 
una de ellas estaba en poder del arzobispo, que e~ aquel 
momento se bailaba recorriendo la Basilicata; mientra3 
que la otra estaba en manos de los diputados, los cuales 
ocupados en poner en salvo lo mas precioso que tc­
oian rorrian unos por un lado y los demás por otro. 

Felizmente el canónigo de guard_ia era un ho~bre as­
tuto, que tenia conciencia de la pos1c1on amtocrat1ca_que 
San Gen aro ocupaba en el cielo y en la tierra: subió al 
balcon del arzobispado, que dominaba á la plaza llena de 

-un inmenso gentío; hizo seña con la mano_ de que queria 
hablar, y moviendo la cabeza de alto á b_a¡o como_ adm1• 
rado de la audacia de aquellos con qutenes tema que 
tratar: d.. . 

- Me pareceis unos perillanes muy chuscos, IJO, VI• 

niendo aqui á gritar para que ¡e uque á S_an Genaro, como 
pudiérais pedir á San Crispin ó á S~n S1mon. Sabed que 
Sán Genaro es un caballero que no se mcomoda por el pri-
mero que llega. _ _ 

_ Toma, dijo una voz sahcla de entre la mll1tud, Jesu­
,eristo se incomoáa por el primero que llega, ¿cuando yo 
pido á Dios acaso se me niega? 

He ahi precisamente el terreno en que os _esperaba. re­
plicó el canónigo : ¿ de quién es hijo Jesucristo, vamos ,á 
ver? De un carpintero y una pobre doncella, como vos Y ¡o 
podriamos serlo; mientras que San Genaro es o_tra cosa. 
san Genaro es hijo de un senador y de una mu¡er patri• 
cia; por IJ tanto, ya veis, es un personage m~i. d1s• 





300 BL CORRICOLO 

sangre solo puede borrar, no jurels ni por la pascua de: 
Dios, C-Omo juraba Luis XI, ni ior el vientre de San Cano,o~ 
como juraba Enrique IV, jurad sencillamente porsa11 Caye.' 
tano, y vereis á vuestro enemigo caerá vuestros pifs ano­
nadado pidiéndoos perdon, si no se levanta por el contra­
rio, para daro;:; u na puñalada. ; 

Como se comprende bien, las puertas del Tesoro están 
siempre abiertas para recibir las estátuas de los santo, que 
desean formar parte de la córtc de San Genaro, y esto· 
sin ninguna iuvestigacion de fecha, sin que l"l admili• 
do tenga necesidad de hacer sus prueJ,as de 1399 6 de 
1426; la úuica regla exigida, la sola condicion sine qua 
non es que la estátua sea de plata pura y que tenga 
el peso. 

Sin embargo, si la estátua fuera de oro y pesara el do· 
ble, no por eso se dejaría de artmitir; solo los jesuitas, 
que como se sabeno ·perdonan ningun med10 d1• mantr□er 
6 aumentar su popularidad, hao depositado cinco estátuas 
en el tesoro en menos de tres años. . 

Estos detalles eran necesarios para venir á parar al mi­
lagro de San Genaro que hace mas de mil años ca L ;a cada , 
seis meses tanto ruido, no solo en la ciudad de ,Nápoles, 
sino e.n todo el mundo. 
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XXI 

EL MILAGRO 

· are Felizmente nos hallábamos en Nápoles al aprox1m ' 

aquella época so~emnep~zó á notarse cierta agitacion en la 
Ocho d1as ante, em oximacion de algun 

ciudad, como e.s costulmbrleazáz;:o:t'gritaban mas alto y 
acontecimiento : os . . 

1 
t 

~~~culaban mas fuerte, i'º" co~her~~~fr~a:~1:~ }.º;~~nr:i: 
l' ponían cond1c10nes en ugar e r llevab~n de Roma las 
das se llenaban de extrangeros que. . V h' y de Pa• 
diligencias ó que importaban de Cmta- ecc ta 
lermo los buques de vapor. . . te una 

Habia tambien aumento de repiques, de repen d 
campana empezó á locar fuera de la .hora acostumbra a~a 
se acudía á la iglesia de d?nde part1a aquel ,u1do P 
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Al ver nuestro porti distinti nos hicieron lugar los cent! 
netas y llegamos á nuestras tribunas. 

He aqui el espectáculo que -presenlaba la iglesia. 
Sobre el aliar mayor estaban de un lado la cabeza 

San Genaro, en el otro la redoma que contenía la san• 
Un canónigo eslaba de guardia delante del aliar. 

0 

A derecha é izquierda del altar se habían celocado d 
tribunas. 

En el de la izquierda babia muchos músicos, preparad 
sus mstrumentos, esperando á que se verificase el mila• 
para celebrarlo. 

0 

La tribuna de la derecha estaba llena de ancianas qu 
se titu_l~ban par_ientas de San Genaro, que se encargaba 
de act11 ar el milagro si por acaso se hacia esperar. 

Al pié de los escalones del altar se estendia una gran 
barandilla á donde iban los fiele, á arrodillarse por su­
órden; el canónigo cogia la redoma, se la daba á besar, y 
les mostraba la sangre completamente coajada; en segui• 
da los fieles sallsfechos se retiraban para hacer lugar á 
otros que iban á besar á su vez la redoma a cerciorarse 
por su ~arte de la coagulacion de la sangr~, retirándose 
en segwda para ceder tambien su sitio á sus sucesores v 
as! sucesivamente. ' 

Los mismos pueden volver tres, cuatro, cinco y seis 
veces, tantas c_omo quieran; pero no pueden permanecer 
dos ~eces segmdas : una vez besada la redoma, una vez 
cercwrados de la coagulacion de la sangre, es preciso que 
se retiren. 

El resto de la iglesia forma un ma~ de cabezas huma­
nas, que aparecen como islas llenas de mujeres de hom­
bres, de plumas, de cintas, de charreteras y de bandas• ta 
tnbuna de los príncipes, la tribuna de los embaJadore~ y 
la tribuoa dei porti distinti. 

Príncipes,_ embajadores, porti distinti,pueden bajar de 
sn tablado, 1r á besar la redoma, cerciorarse de ta coagu-

' 
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lacion de la sangre, y volverse á su sitio: solo que du­
rante el trayecto corren peligro de ser abogados como 
limpies mortales. 

Lo primero que hicimos fué arrodillarnos junto II la 
barandilla; el canónigo de guardia nos presentó la redo­
ma. que besamos; luego nos hizo ver la sangre seca que 
11' mantenía adherida á las paredes. 

Volvimos á ocupar nuestro sitio : Jadio dejó en el cami­
no un faldon de su frac, y yo un pañuelo de bolsillo. 

Lurgo esperamos. 
· S :rediéronse asl los pelotones desde el momento de 

nuestra entrada, es decir, desde las ocho de la mañana 
basla las tres de la tarde. A las tres de la tarde comenza­
ron á oirse ciertos murmullos, y algunos mal intenciona­
dos esparcían el rumor de que el milagro no se hacia. 

A 1•so de las tres y media aumentaron los murmullos de 
lln modo espantoso : babia comenzado por una especie 
de queja y se elevaba basta los rugidos. Las parientas de 

> Sau Gcnaro pronunciaron algunas iojurias contra el santo 
que asl se hacia de rogar. 

A las cuatro casi era aquello un motin; se pateaba, se 
~ociferaba, se enseñaban los puños; el canónigo de guar­
dia (se relevaban los canónigos de hora en hora), se 
aproximó á la barandilla y dijo : 

- Sin duda hay hereges en la reunion : que salgan los 
lierrges ó no se verificará el milagro. 

Al oir aquellas palabras, se levantó un espantoso cla­
moreo de todos los lados de la catedral, oyéndose los gri-
tos de : ·. 

- i l1uera los berrges 1 ¡ abajo los bereJesl ¡ mueran los 
.neregPs ! 

Una docena de ingleses que estaban en las tribunas, se 
bajaron entonces de su tablado en medio de los gritos, 
de los aullidos y vociferaciones de la multitud; una par­
tida de soldados de infanteria mandada por un oficial es-






